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La desacentuación de información ya presente en el discurso ha sido gene-
ralmente considerada ¡-¡n universal lingüístico. En el presente trabajo, se

examina el estado actual de la cuestión en relación con el inglés, se conside-
ra la eüdencia presentada por diversos autores con respecto a otras lenguas
y, ñnalmente, se muestran ejemplos de un corpus mayoritariamente del
español de Chile (más algunas mt¡estras de otras variedades de español),
para culminar con los resultados de t¡na investigación llevada a cabo para
determinar el grado de desacentuación o reacentuación de información
dada en el español de Chile.

1. INrnooucclóN

El tema central del presente artículo se inserta en el área que tradicional-
mente se ha llamado 'acentuación oracional' (smtence sfress) en la literatura
anglosajona o, más recientemente, y a la vez más apropiadamente, 'localiza-
ción del núcleo entonacional' (nucbus placemcnt). Siendo el inglés la lengua
más profusamente descrita, no resulta extraño descubrir que a partir del
siglo XVII este tema haya empezado a atraer la atención de diversos autores
briánicos, quienes, en un comienzo, relacionaron la acentuación con la
puntuación, la elocución y el arte de leer en voz alta (Gill 1621, Watts 1721,
Walker 1781, Beattie 1788, Bell 1859, entre otros). En el presente siglo, que
marca el despegue de los estudios entonacionales, la cuestión se enfrentó
primero desde el punto de vista de la enseñanza del inglés como idioma

I Este artículo está basado en el capítulo 5 de la tesis doctoral A Contrastiue Anatlsis of
English and Spanish Sentmce Accentuation, presentada al Departamento de Lingúística de la Uni-
versidad de Manchester en enero de 1994.
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Inglés, Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, Av. J. P. Alessandri 774, Santia-
go, Chile.
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extranjero (Coleman 1914,Jones 1918, Schubiger 1935, Kingdon 1958), y,
a partir de la década de los 60, desde una perspectiva más amplia (Halliday
1967, Crystal 1969). En la escuela norteamericana de prosodias (r: de estu-
dios'suprasegmentales', como Ia prefieren llamar sus exponentes), cabe
mencionar a Newman 1946, Trager y Smith 1951, Hockett 1958 y, poste-
riormente, a Bresnan l97l y Schmerling 1976.

En el escenario de la prominencia entonacional, el fenómeno de la
desacentuación de información dada o repetida en el discurso en inglés fue
descrito pronta y abundantemente. Tomiremos la teoría de estruciura in-
formativa de Halliday (1967) como punto de referencia, según la cual en
un enunciado que contiene sólo información nueva, el núcleo entona-
cional (entendido como la sílaba en la cual se realiza el último moümiento
tonal) cae en la última palabra de contenido, principalmente sustantivo,
adjetivo, o verbo. Esta regla de acentuación se conoce en la literatura como
LLI (Last Lexical ltem). Para Halliday, este tipo de enunciaclo posee
'tonicidad neutral' o, en términos más actuales, diremos que esrá en foco
amplio (broad focus). Lo opuesto, vale decir 'tonicidad marcada', ocurre
cuando el acento nuclear no cae en la última palabra de contenido, sino
sobre otra, generalmente anterior, ya sea con el propósito de señalar con-
traste o información dada. Diremos que este enunciado esrá en foco res-
tringido (narow focu.s), es decir, que sólo parte de él está en foco.

En este trabajo analizaremos contrastivamente la acentuación de infor-
mación dada en inglés y español en enunciados en foco restringido. Para
ello, recurriremos a ejemplos originales sacados de nuestro corpus y a otros
tomados de diversos autores.

2. Los coNcrrros 'NUEvo' Y'DADo'

Uno de los primeros autores que hacen referencia a material "con el cual
suponemos que nuestros oyentes esán familiarizados" es Walker (1781:
15). Intentos por formalizar una teoría de estructura informativa, incluyen-
do los conceptos de información nueva y dada, se deben al trabajo iniciado
por la Escuela de Praga a comienzos de siglo, especialmente el de
Maüesius (1928). Sin embargo, fue la preocupación de Halliday por expli-
car los procesos que ligan la información a la entonación la que lo llevó a
elaborar, en 1967, una teoría de estructura informativa en la cual los
conceptos de 'dado' y 'nuevo' constituyen las dos funciones básicas que la
conforman.

Las principales características que Halliday atribuye a la información
dada se pueden resumir en cuatro puntos: (i) la información dada es op
cional; (ii) se realiza como pretónica, vale decir, no marcada por tono;
(iii) su posición canónica es al comienzo de Ia unidad informativa ('tema')
y (iv) la condición de información dada es determinada por el hablante,
mientras el oyente se limita a identificar tal condición. Prácticamente la
totalidad de los escritos elaborados a partir de Halliday coinciden en estos
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puntos. Para Halliday, la información dada, o "recuperable", es aquella "ya

conocida... o la que el hablante decide tratar como ya conocida" (1970:
40), y que "tiende a ser representada anafóricamente, por referencia, susti-
n¡ción o elipsis" (1967: 206).

Las ideas pioneras de Halliday dieron origen a una cantidad apreciable
de discusiones posteriores, las cuales difieren entre sí en dos aspectos prin-
cipales: por una parte, la naturaleza de las nociones 'nuevo' y 'dado', que
se refleja en la diversidad de caracterizaciones y definiciones propuestas y,
por otra, el hecho de que para algunos lingüistas éstas constituyan una
dicotomía y, para otros, una gradiente. Como ejemplo de lo anterior,
Chafe (1974: lll) define información dada como "aquella que el hablante
piensa que esá presente en la conciencia del oyente en el momento del
enunciado", contraviniendo el "proceso de recuperación" a que alude
Halliday; el factor clave no depende del hecho de que un ítem haya sido
mencionado preüamente o no, sino de si se estima que está presente o no
en su conciencia. Chafe caracteriza este tipo de información como aquella
que esá "en el aire" o "en el escenario". Clark y Haviland (1977) hablan de
"conocimiento compartido" que resulta de un proceso de cooperación, o
"contrato". Para Kuno (1978: 282),la información dada o "predecible" es

"recuperable del contexto precedente". Prince (1981: 233) se inclina por
"familiaridad asumida", en un esfuerzo por eludir connotaciones inade-
cuadas.

El hecho de que la información dada se pueda establecer lingüística y
situacionalmente es un punto común a los diversos análisis, como podemos
comprobar en las siguientes caracterizaciones: información "textual y
situacionalmente derivable" (Halliday 1967); el resultado del "entorno co-
mún" entre los participantes, o aquel que han "creado lingüísticamente"
(Chafe 1970); información recuperable del "discurso precedente" o del
"contexto no lingüístico" (Kuno 1978); aquel referente que es "directamen-
te observable" o establecido a partir del "texto previo" (Allerton 1978);
inferencias basadas en el "contexto lingúístico, la situación y el fondo de
presunciones compartidas" (Ladd 1980); información "fisicamente presen-
te en el contexto" o "mencionada en el discurso" (Brown y Yule 1983);
información dada "lingúísticamente" y la que involucra una "situación fÍsi-
ca" (Cruttenden 1986).

Tres de las más importantes contribuciones proponen una taxonomía
de información nueva y dada. Sólo dos de estas taxonomías, la de Allerton
(1978) y la de Brown y Yule (1983, incluida también en Brown 1983)
analizan su realización prosódica. Las demás descripciones simplemente
ignoran aspectos acentuales y entonacionales, o caen en generalizaciones
debatibles. Prince (1981), en tanto, se concentra principalmente en el ar
pecto semántico de la información, la que se distribuye a lo largo de una
escala de siete puntos. Mientras la categoría 'evocado' (anfud), en sus ver-
siones 'textualmente' y 'situacionalmente evocado', corresponde a la no.
ción 'dado', tal como aparece definida en la literatura (e.g. Halliday y
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Chafe), la categoría'inferible' (infrrablc) podría, en teoría, ser asignada ya
sea a 'nuevo' o 'dado' por los últimos autores mencionados.

3, Ac¡NruncróN yDEsACENTuncróN DE TNFoRMACTóN o¡o¡ EN rNcús

Eúste consenso entre los lingüistas, adhieran o no al enfoque nuclear, de
que, en términos generales, la desacentuación se relaciona con la informa-
ción dada y la acentuación, con la información nueva. Esta relaci<in resulta
más definitiva para algunos autores que para otros. Por ejemplo, Chafe,
que no habla de núcleo entonacional, sino de ítemes que se dicen con
"tono alto y mayor amplitud", sostiene que la información dada siempre se

realiza con "tono más bajo y acento más débil, a menos que sea contrastiva"
(1976: 31), generalización peligrosa, si consideramos ítemes dados que
forman parte de un contorno ascendente (ya sea un simple ascenso o una
curva descendente-ascendente) que termina en un tono relativamente alto.

Halliday (1985: 276) admite que no todos los elementos dados de la
unidad de información que propone (fonológicamente realizada como
'g*po tonal') se caracterizan por ausencia de realce (saüma), pero parece
referirse sólo a acentos pretónicos. Para Allerton (1978: 166), la informa-
ción dada se establece fonológicamente por desnuclearizaciín (es decir, la
inhabilidad de un ítem dado para constituir núcleo entonacional) y por
medio de la fusión de dos grupos entonacionales en uno solo. Estr:s proce-
sos entonacionales interactúan con los sinácticos para dar origen a una
escala de información dada. En los siguientes ejemplos2, tomados de nues-
tro corpus, interpretamos la interacción propuesta por Allerton:

(1) a.

b.

c.

d.

e.

I went to 'Manchester / with a .group
I went to 'Manchester,/ with the .group
I went to 'Manchester with the ,group
I went to 'Manchester with the group
I went to 'Manchester with them

2 Los ejemplos citados aparecen entre comillas dobles. Con el propósito de uniñcar crite-
rios y simplificar la discusión, en algunos casos el sistema de notación ha sido ligeramente adap-
tado. Las sílabas nucleares aparecen sólo en versalitas cuando no se considera necesario dar
información acerca del moümiento tonal con que se realizan; en otros casos, se recurre al
sistema de notación que utiliza marcas 'tonético.acentuales'(f on¿tic-stress marks), de amplia difu-
sión en la escuela británica de entonación a partir de Kingdon 1939, o al sistema'interlineal' (o
notación entonacional estrecha), que muestra el comportamiento tonal y de prominencias de
cada sílaba del enunciado. Una barra simple ,z indica separación de grupos entonacionales. Los
tonos empleados son los siguientes:

' descenso de tono alto a bajo / ascenso desde tono bajo
. descenso de tono medio a bajo ' tono suspendido medio
r descenso de tono alto a medio ' acento prenuclear alto
, ascenso de tono medio a alto
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En (lb), el hecho de que the group constituya un gn¡po seParado
descendente relaciona la información con el "pasado relativamente distan-
te" y supone que el oyente encontrará el referente después de hurgar en el
pasado relativamente remoto; por otra parte, el tono ascendente en (lc)
indica que el referente está en "el pasado menos inmediato", y en (1d), la
fusión de dos grupos entonacionales en uno solo supone la identificación
del referente. Allerton propone los términos 'semi-nuevo', 'semidado' y
'(completamente) dado', respectivamente, para estos tres casos.

Brown y Yule (1983) aplicaron la taxonomía de Prince a un análisis de
descripción de diagramas, con algunos refinamientos en las clases
'inferible' y 'evocado.' Concluyeron que las expresiones que transmitían
información nueva tuvieron una realización fonológicamente prominente
en el 87Vo de los casos. Las excepciones correspondieron mayoritariamente
a expresiones que, aunque introducían entidades nuevas, ya habían sido
empleadas para introducir entidades previas. Por otra parte, las expresio.
nes que designaban información dada fueron realizadas como no promi-
nentes en el 98Vo de los casos; las excepciones estuvieron constituidas por
expresiones de contraste.

Algunos análisis se han preocupado específicamente de determinar los
casos excepcionales de reacentuación de material dado. Aparentemente, el
hecho obedece a diversas razones. Entre ellas, como resultado de un proce-
so de recapitulación por parte del oyente, que desea hacer ver a su
interlocutor que esá de acuerdo con é1, o que ha entendido el mensaje
(Gunter 7974), como se ilustra en (2), mediante un ejemplo construido;
como método para reiterar información con propósitos de clarificación
(Brazil, Coulthard yJohns 1980, en ejemplo 3); en conversaciones largas,
para restituir información dada luego de una digresión (Brown y Yule
1983); con el propósito de marcar el comienzo de un nuevo aspecto del
mismo tópico (Yule 1980, en ejemplo 4); debido a idiomaticidad entona-
cional (Maidment 1990, en ejemplo 5); para expresar contraste, como se

observa en (6), donde gids es parte de ckus; en'ecos' (Cruttenden 1986;
ver ejemplo 7); en 'contra-presuposicionales' (Cruttenden 1986, en ejem-
plo 8); para designar distintos referentes, como se ilustra en (9); a fin de
expresar énfasis, como vemos en el ejemplo (10), que ilustra un caso de lo
que Bolinger (1986) denomina "acento de poder" (accent of power), etc.:

(2)

(3)

A: rwo oh sx double rnn¡r double oNr
B: rwo oh stx double rHn¡n double oNE. RrGHT

A: "Can you tell me wHydo you EATALL that roop"
B: 'To keep you stnoNc"
A: ,To 

KEEP you srnoNc ,/ Y¡s"
"...Even the oerrlcing thing. oeNcing's no really a pastime..." (sic)
"It's not what you saro, it's the way you sAID it"
The whole CLASS took part, but only the crRrs gor aprize
A: Buy me six retns, will you?
B: srx perns?

(4)
(5)
(6)
(7)
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(8) A: What kind of nocr do you like?
B: I don't LIx¡ rock

(9) (Arquero del equipo de Liverpool entrevistado después de una derrota en
el extranjero; BBC 1, 18.9.91)

We hope to show the real ttverpool / at rwerpool
(10) A: "I wasn't aware thatJohn was a member of the club"

B: "My dear fellow, ¡OHr.¡ is the OLDest uruber"

El área de errores prosódicos consistentes en reacentuar información
dada en inglés también ha merecido atención, aunque en grado menor
(Cutler 1984, Bolinger 1989); tales errores no son infrecuentes en la con-
versación espontánea, como lo demuestran nuestros ejemplos (11) a (13),
tomados de la televisión británica:

(11) It's like asking a cntHolic to go to a PRorestant CHURCH, / and a PRorestant
to go to a cATHolic CHURCH

(Un aficionado al fútbol, al ser consultado acerca de la fusión de dos clubes
rivales; BBC 2, 25.8.91)

(12) There was the JapaNrsn market, / the EuroprAN market, ,/ the Aunnican
market- / atnxy compETitive uenketl
(Un hombre de negocios; ITV, 25.8.91)

(13) The sruDy wÍrs a... er... fictttious sruoy
(Un doctor norteamericano entreüstado en el programa Panmama; BBC 1,

21.10.91)

La malformación prosódica (pragmátrca y discursiva) de enunciados
en inglés puede ser atribuida a diversas causas, desde "órdenes equivocadas
enviadas a la lengua", como las denomina Bolinger (1989), hasta falta de
atención. Chafe (1976) sugiere que el hablante deja de considerar el mate-
rial como dado cuando piensa que este tipo de información ya no existe
como tal en la conciencia de su interlocutor. Es muy probable, sin embar-
go, que el hablante trate un ítem dado como nuevo cuando en primer
lugar ha dejado su propia conciencia, y su interlocutor tendrá poco o nada
que ver en tal decisión. Existen también, por cierto, casos en los cuales la
línea diüsoria entre un enunciado apenas aceptable y otro claramente in-
correcto es difÍcil de trazar, como encontramos en Maidment (1990):

(14) A: nVhy don't you go to toNdon?"
B: 'I don't want to go to LoNdon"

Con todo, la desacentuación de material repetido en el discurso en
inglés debe ser considerada la-¡rorma no sólo en la variedad llamada RP,
sino también en la mayoría de los demás acentos -excluyendo variedades
tales como el inglés escocés, caribeño, hawaiano e indio (Vanderslice y
Pearson 1967, Gumperz 1982, Cruttenden 1986 y Bansal 1990).
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Wells y Local (1983) ofrecen numerosos ejemplos que son Pragmática
y discursivamente inaceptables (15 a 17) o cuestionables (18 a 20) por el
hecho de presentar información contextualmente dada y reacentuada:

(1S¡ "r'1 didn't see the exhibit last time, but this time I'm likely to snn it'
(16¡ "'r¡'* sure you didn't enjoy my first piano recital. You'd have to be crazy to

have enJoYxD it"
(17) A: "Has anyone made their rno yet?"

B: "*I HevE"
(18) "?? There are lots of different dishes you can HAvE. Which are you going to

HAVE?"
(19) "?? At first you said you were going to be a truEst; now you're planning to be

a maIuNE. What do you want to ¡E when you grow up?"
(20) "? I asked Norman to say why he was sobbing but he wouldn't sev"

4. AcrwruecróN yDEs,{,cENruecróN DE TNFoRMAC¡óN oeoe EN EspAñoL

No existen, en la literatura producida por la escuela española de
lingüística, antecedentes acerca de la localización del núcleo entonacional
en español3. El término 'núcleo' no es empleado en descripciones prosó-
dicas, si bien es posible encontrar nociones más o menos equivalentes bajo
diversos nombres. Por ejemplo, Navarro Tomás (1932: 29-30) habla de
"grupos de intensidad", que contienen un "acento principal", que a su vez
son independientes de los "grupos tónicos", que contienen una "sílaba
tónica"; ambos grupos generalmente coinciden, "pero e§ta coincidencia no
es indispensable ni constante". En ( [9a4] $74: ú0) el mismo autor identi-
fica la porción de la unidad entonacional que comienza en la última sílaba
acentuada y concluye la unidad tonal, pero no siente la necesidad de carac-
terizar más explícitamente aquella sílaba. Posteriormente, Quilis (1981:
416) otorga gran importancia a los fonemas tonales que ocurren después
de la última sílaba que lleva acento fuerte o con esta sílaba. Más reciente-
mente, para Canellada y Madsen (1987: 90) una palabra con "carga enfáti-
ca extraordinaria" contiene una "sílaba focalizada", caracterizada fonética-

3 Referencias acerca de información y accntuación en otros idiomas son escasas. Crystal
(1975), por ejemplo, proporciona una sucinta relación acerca de la resistencia del portuguÉs a

desacentuar información dada. Ladd (1990) informa sobre una tendencia similar en n¡mano e
italiano:

(21) "Este liwo custa cinco oór¡nrs / e este aqui trés DóIAREs/"
(22) "/Liverpool orco / Reading ono/"
(23) "t...o ú vedeml ce evEli gi ce nu rwtt-"
(24\ "... che cosa tte e che cosa non HA"
Las versiones con información dada e inacentuada y consiguiente 'acentuación por defec-

to' (dcfault accent) en los marcadores negativos nuy non, en (23) y (24), sonarían inadecuados
en rumano e italiano, de acuerdo con Ladd. Cabe mencionar que las construcciones paralelas
en inglés de estos cuatro enunciados en foco restringido se acentuarían en crN¿o y rnes (21)
Lvapool'f READing (22) , awti y NU (23) , y ru y xow (24) .



188 LENGUAS MODERNAS 22, T995

mente por aumento de intensidad, frecuencia y duración; a nociones tales
como "cumbre acentual", "descenso final", o "última sílaba tí>nica", sin
embargo, no se les atribuye ningún sú¿úru fonológico especial. En ninguno
de los análisis mencionados se establecen relaciones entre información ya
presente en el discurso y los correspondientes elementos prosódicos con
que ésta se expresa.

Fuera de la escuela peninsular de fonética española, debemos mencio-
nar a Stockwell y Bowen (1965: 32.33), una de cuyas contribuciones más
notables corresponde precisamente al área de la acentuación y la informa-
ción dada. Al respecto, ambos lingüistas deben ser reconocidos por ser los
primeros (y tal vez los únicos) en establecer una diferencia crucial entre
ambos idiomas. Los siguientes ejemplos (con notación adaptada) son el
resultado de la aplicación de diferentes "hábitos de énfasis", los que a su

vez producen distintos patrones contrastivos:

(25) '1t¡'s a FlRsr-year student ,/ and snrs a THIRD-year student'
(26) "Él es estudiante del primer tño / y ella del tercer Rño"

Desgraciadamente, la versión alternativa (27) es, a nuestro juicio, re-
chazada equivocadamente:

(27) 'f.r es estudiante del priurn airc / yzlla del tercrx año"

Esta breve pero valiosa observación pasó inadvertida para ent.onólogos
y lingüistas del español.

El propósito central del presente artículo es demostrar que la informa-
ción dada en español es, a diferencia del inglés, normalmente reacentuada.
Este fenómeno se realiza no sólo por medio de acentos tonales prenu-
cleares (pe-nucbar pitch accmts),los cuales no siempre se pueden identificar
auditivamente, sino también con acentos nucleares. Dado que la presencia
de estos últimos se hace prácticamente indesmentible cuando se realizan
con tonos descendentes (o 'cadencias', según la escuela española), se dará
por sentado que en nuestros ejemplos originales, a menos que se indique
de otra forma, el núcleo consiste en un descenso tonal. Con este fin, en
§4.1 revisaremos, y en algunos casos reinterpretaremos, material en espa-
ñol presentado por diversos autores, vertiremos al español corpus original-
mente construido en inglés y analizaremos sus diversas posibilidades
acentuales. En §4.2 expondremos diversas muestras de nuestro corpus y en
§4.3 daremos a conocer los resultados de dos tests diseñados para analizar
el grado de acentuación de la información dada en español.

4.1. nrtvrpnpRETAcroN DE coRpus

Contreras 1978 es la primera -y hasta ahora la más exhaustiva- descripción
de localización de núcleo en español, según la cual se asigna la "cima
melódica" (es decir, nuestro núcleo entonacional) a los elementos determi-
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nados por lajerarquía remática, normalmente el último elemento remático
(nuevo). La localización del núcleo consütuye, pues, Para Contreras 'una
función esencial en la distinción entre información 'dada' e información
'nueva"' (p. l7). Desafortunadamente, como pretendemos demostrar,
Contreras no tomó en cuenta diversas consideraciones de orden pragmáti-
co y fonológico. En nuestra opinión, el ejemplo ¡Qué uttda ln, manzanal
(p. 17¡, que supone la existencia preüa del concepto nutnza.na en la con-
ciencia del oyente, es perfectamente aceptable con el núcleo en el elemen-
to dado, precedido de un acento prenuclear (o 'secundario', en algunas
descripciones) en el elemento nuevo:

(28)
a .t

¡Qué uNda la manzenal

(Cabe hacer notar que la teoría acentual de Contreras se basa en con-
tornos de un solo acento. En Ortiz-Lira 1994 pretendemos haber validado
-o por lo menos hecho menos inaceptabler diversos enunciados conside-
rados anómalos, mediante el empleo de patrones entonacionales de más de
un acento y de configuraciones tonales específicas.) Del mismo modo, el
enunciado "El experimento fracasó", que Contreras hace valer indistintamen-
te como respuesta a las preguntas ¿Qué pasó? y ¿ürna raultó el expnimmto?
podría perfectamente ser reemplazado por el contorno de dos acentos E/
er(pqiMaNto fracasó, versión aceptada incondicionalmente por todos los in-
formañtts que fueron entreüstados durante la investigación:

(2e)
O o

'El experiurNto fracasó'

Finalmente, el ejemplo de topicalización en Contreras (1978: 9l),"En
ananto a mseñarte, ell,a atá procuru,Ndo hacerlo" resulta, creemos, igualmente
aceptable, y probablemente más natural, en la versión ...ella, está procumttdo
hacrnlo.

Bolinger 195+55 tampoco considera la posibilidad de reacentuar infor-
mación dada. Tras estudiar el orden de las palabras y su acentuación en
español, concluye que las repeticiones vnbatim o cuasi verbatim de algo que
se dijo en un enunciado anterior son desacennradas. En la práctica, sin
embargo, resulta perfectamente aceptable asignar acentos prenucleares en
todos los ejemplos de información dada. La prueba clave, sin embargo, es
asignar acentos a información dada en posición final, dado que estos debe-
rían ser acentos nucleares. Un ejemplo será suficiente. En (30), según
Bolinger (p. 49), "un sustantivo de sustituto (noticia) reemplaza a la cláusu-
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la repetida" y .r desacentuada; pero si B' utiliza un ítem que no puede
servir de sustituto (palabra¡ , éste debe ser acentuado:

(30) A: "¿Cómo sabías que se entregaría la mercancía a tiempo?"
B: "Mis aMlgos me dieron la noticia"
B': "Mis amigos me dieron su parabra"

Sin embargo, no sería dificil obtener aceptación para la versión (31)
de parte de hablantes chilenos, lo que significa que el uso de expresiones
parafrásticas para señalar información dada no produce desacentuación.
Más aun, sostenemos que la repetición asrbatim (32) tampoco obliga a la
desacentuación: la reacentuación es, en realidad, la versión generalizada:

(31) Mis aMlgos me DIEron la nottcia
(32) Mis aMlgos me di¡nron que se tba a entrecAR

Una de las principales contribuciones de Silva-Corvalán 1983 es, en
nuestra opinión, la descripción del contorno entonacional que ocurre en
construcciones con complemento objeto en posición preverbal, que se in-
terpreta como foco de contraste. La autora asigna el primer punto de
prominencia al elemento inicial, pero su teoría no le permite referirse al
hecho de que "el descenso tonal precedido de un leve ascenso de tono al
final" (p. 124), como describe el segundo acento, constituye el acento
nuclear. Es posible aplicar este contorno a por lo menos una decena de sus
ejemplos, muchos de los cuales consisten en información nueva (cl relativa-
mente nueva), seguida de información dada:

(33) A: "¿Ya ti te llevan al teatro a veces?"

o
¡

B: "(No), a mí 'NUNca me.LLEvan'

Podemos establecer que el contorno descrito no es exclusivo de com-
plementos preverbales; como sostenemos en Ortiz-Lira 1994, en el español
de Chile es posible emplear este patrón en diversas construcciones que
contienen información nueva seguida de información dada:

(34) A: ¿Fue muy dificil?
B: Te'nnrblemente di.rÍcil

Lo substancial, en la presentediscusión, es que ni Silva{orvalZin (para
el caso de hablantes chilenos), ni Ocampo 1990a, 1990b (para el caso de
hablantes argentinos) han atribuido importancia al hecho de que la infor-
mación dada en español puede ser, y Beneralmente es, acentuada. Cabe
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hacer notar que ninguno de estos análisis se inserta en el modelo nuclear
de entonación.

Por otra parte, nuestra intuición de hablantes nativos de español nos
permite establecer que los enunciados (15) a (20), considerados inacepta-
bles o cuestionables en inglés por reacentuar información de alguna mane-
ra dada, son perfectamente posibles en español, como lo demuestran los
ejemplos siguientes:

(35) No vi la exposición la última xnz, / pero ahora probablemente la wa
(36) Le pedí a Norman que dljera por qué estaba llone¡¡do, ,/ pero no quiso

dectn

El ítem (17) necesita un contorno de dos acentos:

(37) A: ¿Alguien ya hizo la cama?

B: Yo la HIce

Otra posibilidad de discrepancia entre inglés y español en materia de
localización de núcleo entonacional se refiere a las construcciones que
Halliday (1985) llama de "énfasis contrastivo", que también contienen in-
formación dada:

(38) '!oU can go if you like. / r'Mnot going to"

Las versiones equivalentes más probables en español (de Chile)
son dos:

(39) a. Anda rú si quieres. / Yo no voy a IR

b. Si quieres andarú. / Yo novoy aIR

4.2. Nursrno coRPUs

Incluimos aquí una pequeña muestra (de un total aproximado de 200
enunciados) del corpus reunido, la mayor parte del cual consiste en formas
esponáneas extraídas de conversaciones informales, conferencias, entrevis-
tas e intervenciones de colegas en reuniones de trabajo. Una mínima pro'
porción corresponde a material construido: diálogos de comedias de televi-
sión, cuyo valor reside en el hecho de ser lo más cercano a la conversación
libre. En todos los casos, la información dada es acentuada por medio de
acentos nucleares (generalmente el único acento mostrado), la indicación
más clara de la presencia de acento en una sílaba determinada; sólo se
incluyen algunos acentos prenucleares de los que se escucharon, con el
objeto de no recargar la notación. En paréntesis aparecen las iniciales 'E'
(espontáneo) o'P'(preparado), seguidas del país al que pertenece el
hablante. A continuación, ilustramos diversos contextos de información
dada reacentuada:
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4.2.1. tAl...bA2l

Una entidad [Al], que acaba de ser introducida en el discurso y de recibir
acento, es mencionada aerbatim inmediatamente después y reacentuada
[A2], a pesar de estar precedida de material [b] que representa informa-
ción nueva y a menudo contrastiva. En todos estos casos, la versión con
acento nuclear en la información nuev^ (y u veces contrastiva) también es

aceptable (es decir, [Al...Ba2]), aunque menos frecuente:

(40) ¿vtrnes o no vlEnes? (P. Chile)
(41) ¿Te custa o no te custa? (E. Chile)
(42) ¿Apunedo o sin apuro? (E. Chile)
(43) ¿SasÉs o no sa¡És? (E. Argentina)
(44) A: Dame chocoL.ttes

B: ¿Chocor.etes? / ¿Qué chocoLates? (P. Méjico)
(45) No. ,/ Por supuesto que No (P. Méjico)
(46) ¿Abunrudo? / A mí no me pareció nada de abunnrdo (8. Chile)
(47) Has nncho lo que deberías haberHrcho (P. España)
(48) Nos jugaremos la henrucia. ,/ Después de todo es nuestra henrrucia (P.

España)
(49) El resultedo cero a cero con Brasil no es un mal resulTndo (E. Chile)
(50) El arbirneje fue un buen arbirneje (E. Chile)
(51) Vamos a cerrar las cuatro bocacalles de la pl¿za / para que así no entre ni

salga nadie de la pr¿za (E. Boliüa)
(52) Parece raróN, / pero es un espía disfrazado de raróN (P. Méjico)
(53) Allí dice taLLER, / pero no es un talun (8. Peru)

4.2.2- [a81...c82]

Dos entidades nuevas ordenadas linealmente, la primera inacentuada
[a] y la segunda acentuada [B] son contrastadas con dos entidades, [c] y
[B], de las cuales la segunda representa información dada. La realización
prosódica consiste en reacentuar el elemento dado [B], en lugar de dar
prominencia entonacional a los ítemes responsables del contraste, [a] y
[c]. Intuitivamente, esta última versión resulta también aceptable en dife-
rentes grados, dependiendo del contexto:

(54) ¿Con Lrche o sin ¡-rche? (E. Chile)
(55) ¿Con cAs o sin ces? (E. Chile)
(56) Alemania fue campeón el cincuenta y cuAtro / y el setenta y cuAtro

(E. Chile)
(57) Mi cAsa es su cAsa (E. Argentina)
(58) A: ¿Yquiénes van a veNIR?

B: Sus PAdres... ,/ mis p,tdres (P. España)
(59) A: Ella es mi aulga

B: También es mi autga (P. Méjico)
(60) Si tu vAs yo vov (E. Chile)
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En los últimos cuatro ejemplos, las versiones con acento en los elemen-
tos contrastivos, es decir [Abl...Cb2], parecen marcadamente arüficiales
debido tal vez a la capacidad relativamente escasa de acentuación de los
ítemes involucrados. Es posible que, enfrentado a la necesidad de elegir un
patrón más claramente contrastivo, el hispano-hablante recurra a la
focalización sináctica, lo que le permite, por otra parte, no alejarse del
patrón acentual preferido (Ortiz-Lira 1994): prominencia en el último ítem
(e.g. Tambim es amiga ¡vtÍa; Si uas T7t aoy Yo, etc.). Otros ejemplos:

(61) Quiero que mi primer mensaje en cHlle, / y paracanle /... (E. España)
(62) Con una cámara filman una cosa / y con otra filman otra cosa (E. Chile)
(63) Yla muestra fiNAL: ,/ Díganos cómo la y¡ce, / con quién la Hece... (E. Co-

lombia)
(64) Yo había preparado unas cuias, / pero tampoco han llegado las cuÍas (E.

Chile)
(65) Esa no es una mala notlcia. ,/ Es una muy buena noTlcia (E. Chile)
(66) Esos niños no son MÍos, / pero los quiero como si fueran lrÍos (E. Puerto

Rico)
(67) ¿Para qué la vamos a buscar a ese tAdo ,/ si está a este Ledo? (P. Méjico)
(68) Esto ocurre una \¡Ez,'/ dos rcces, / tres vrces... (E. España)

4.2.3. [A81...C82]

En los siguientes enunciados, informacionalmente estructurados como en
§4.2.2,Ios acentos se distribuyen en los elementos contrastivos [A] y [C], y
también en la información dada:

(69) Un empresario con clNco empleedos no puede competir con empresarios
con \rEINte empleedos (E. Chile)

(70) Hay dos partidos simultáneos a las pos de la retde, / y dos a las sus de la
rende (E. Chile)

(71) El prirrarn peso ,/ es preüo para el secul¡do reso (E. Chile)
(72) No se pierdan 'MARtes rnrce' / en caNAr rnrce (P. Chile)
(73) Hay control sobre lo que DEbe dectn.se ,/ y lo que uo debe deotse (E. Ar-

gentina)
(74) Estuve buscando un paÍs disrluto, / un rlruNdo disrlNto ,/ donde traba.¡en

(E. Uruguay)
(75) Cuando las cosas se HAcen lter- / terutnan uer (E. Uruguay)
(76) Podríamos profundizar vArios trmas / o UN solo rrma (E. Perú)
(77) rsta Noche / es mi úttima Noche (E. Venezuela)
(78) Yo no estoy ni de ¡urN hurr.ron / ¡i de MAL huMoR (P. Méjico)
(79) Existe una BUEna enudia / y una MAla en\,,Idia (P. España)
(80) Escribo canciones porque escucho cosas, / wo cosas, / uur.lo cosas (E. Es-

paña)
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4.2.4. R¿auntuación rnmfoligr ca

Dos ítemes léxicos establecen contraste por Ia existencia, en uno de ellos o
en ambos, de un pre{o que expresa tal contraste, e.g. haccr/d.ahacer, inte-
rior/exterim. Sin embargo, ambos ítemes conservan los patrones acentuales
'normales', propios de una versión descontextualuada (haCER/deshaCER,

inteRIOR/exteRIOR), impidiendo así la expresión prosódica del contraste
(haCER/DEShace¡, INtnim/EXtqior). Este fenómeno de reacentuación se da
al interior de sustantivos, adjetivos, verbos y adverbios, como lo demuestran
los siguientes ejemplos:

(81) Debemos luchar contra lo conocldo y lo desconoctdo (E. Chile)
(82) Aquí se transmiten valores como disvaLores (E. Chile)
(83) Los casos que eran inopenebles ahora son openebles (8. Chile)
(84) El problema de anDAR es que después hay que desanDAR (E. Chile)
(85) La cosa tiene sus ventejas y desvenTejas (E. España)

(86) Ydespués de la currra, / el comienzo de la postcunrra (E. España)

(87) Creo más en la discip¡¡na que en la indiscipltna (E. España)

(88) Así como aparectó, / desaparectó (E. Argentina)
(89) Ya sé que es mejor estar ocuPAdo que desocuPAdo (E. Méjico)
(90) No eran cinurlas, ,/ eran vinu¡las (P. Méjico)
(91) Más allá de todo sentimiento de simparÍa o de antiparÍa (E. Méjico)
(92) Hay que luchar seriaurNte / y firmeunNte (8. España)

4.2.5. Daacentuación dc información dada

A diferencia de lo establecido por Ladd (1990) con respecto a otros idio'
mas de origen latino, la desacentuación de información dada en español es

una alternativa prosódicamente aceptable, aunque definitivamente menos
común que en inglés. Los siguientes ejemplos, tomados de nuestro corPus,
ilustran tal opción:

(e3)

(e4)

(e5)

(e6)

(e7)

(e8)

(ee)

(100)

Las rrgas son muy disrlNtas, ,/ así que los su¡Ldos son también nruy distin-
tos (E. Chile)
Es más importante el quÉ se hace que el cómo se hace (E. Chile)
SeÉn los Tribunales deJusrtcia los que impartixÁNjusticia (E. Chile)
Mi experiencia no está basada en el Teatro Experimentel,,/ porque yo no
traba¡É en el Teatro Experimental (E. Chile)
A: ¿Por qué dice que él es bien parecldo?

B: Porque ns bien parecido (P. Méjico)
Estaban buscando a mi parÁ. ,/ Así que enTRAron. / Pero no enconTltAron
a mi papá (E. Perú)

Usted es de Santano¡n. / vo también soy de Santander (E. España)

Las mujeres que no han tenido fautlia / tienen más predisposición que las

que han teNIdo familia (E. Argentina)
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5. Le rv¡oENcrA EMPiRTcA

Con el objeto de comprobar empíricamente y cuantificar el fenómeno de
desacentuación y reacentuación de información dada en el español de
Chile, nos propusimos examinar las reacciones de dos grupos de informan-
tes nativos sin preparación lingüística o fonética previa. Para tales efectos,
se confeccionaron dos tests, uno de los cuales probó la intuición de los
informantes como oyentes, y el otro, como lectores. Los dos grupos estuvie-
ron conformados por sujetos de similares características: todos eran profe-
sionales o alumnos universitarios, de edades que fluctuaban entre los 18 y
los 45, y podrían ser catalogados de hablantes cultos. Los resultados de los
tests intentaron responder dos preguntas básicas: ¿otorgan los hablantes
chilenos prominencia entonacional a la información ya presente en el dir
curso? y, de ser así, ¿cómo realizan tal prominencia? La versión completa
de los tests se encuentra en el Apéndice.

5.1. rrsr l: suJETos coMo oyENTEs

Esta primera prueba se realizó con el objeto de comprobar la hipótesis que
la información dada en el español de Chile puede ser entonacionalmente
prominente por medio de acentos nucleares. Basados en la categorización
propuesta por Prince (1981), y ligeramente refinada por Brown (1983), se

confeccionó una batería de doce ítemes. Los diversos tipos de información
dada fueron examinados del siguiente modo: (i) situacionalmente a.tocada:
ítemes tl.ll y t1.21; (ii) infnible: ítem [.3]; (iii) textualmcnte anocad,a, actual:
ítemes [1.4] al t1.121.

5.1.1. Métod.o

Cada uno de los doce ítemes consistió en la descripción de una situación,
presentada por escrito y en forma de grabación magnetofónica, que les
permitió a los rujetos leer y escuchar el material simuláneamente. La
descripción fue seguida de dos respuestas, A y B, en todos los casos
léxicamente idénticas, pero diferentes sólo en términos de localiza-
ción del núcleo entonacional. El acento nuclear consistió siempre en un
descenso. No se proporcionó una versión escrita de las respuestas A y B;
éstas fueron sólo escuchadas por los zujetos con el fin de obligarlos a
concentrarse en una respuesta auditiva. En la mayoría de los casos, las
respuestas satisfacían un estímulo verbal, e.g. Sz esposo (a) le pregunta a us-
ted: ' ¿Voy a comprar paltas para ln, once?' Usted l¿ respond,e:... o: Su hijo quine
sabera.uinta pintura se necesita para pintar l.a casa. Usted. l^e raponde:... En
otros casos, las respuestas constituían una reacción verbal a la descripción
de un estímulo visual, e.g, Usted atá aimdo pm talaisión las imágmes de una
cosa que se está quema,ndo completarnente. Usted exclama:... Los informantes reci-
bieron las siguientes instrucciones: Elija La aersión que usted habría usado en
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una situación similnr, ya sea A o B. Si no time prefrmcia pm ninguna de l.as dos,

mnrque C.

El siguiente ejemplo corresponde al ítem [1.6]. Las respuestas se dan
en paréntesis:

"6. Usted ha estado retando a su hijo. Él le dice' "¡Pero no te enojes tantol'
Usted responde:
A
B
C"

(en el cual: A: 'BUEno / pero no me 'HAgas enojar
B:'BUEno / pero no me'HAgas enoJen)

5.1.2. R¿sultados y disarstón

La Tabla I resume las preferencias de los oyentes por el núcleo acentual en
Ia información dada (A), en la información nueva (B), y la opción que no
expresa preferencia por ninguna de las dos (C). Con el objeto de operar
con una simple dicotomía dado/nuevo y desechar los casos en los cuales
los sujetos no manifestaron preferencia por una u otra versión, las cifras de
la columna (C) fueron diüdidas por dos, y cada mitad fue agregada a las
columnas (A) y (B); estos resultados se muestran en las columnas (D) y
(E):

Tabla I

PREFERENCIAS DE OE,NTES POR NUCLEO ENTONACIONAL
EN INFORMACION DADA YNUEVA

Número
de

ítem

(A) (B) (c) (D) (E)

Núcleo en
información

dada

Núcleo en
información

nueva

Sin
preferencia

Núcleo en
información

dada

Núcleo en
información

nueva

ir.ll
t l.2l
tl.3l
tl.4l
tl.5l
tl.6l
tl.7l
tl.8l
tl.el
l. l0l
l.lll
r.r2l

5,00
6,00
9,00
6,00
3,00

11,00
1,00
4,00
7,00
6,00
4,00
3,00

14,00
8,00
6,00

I1,00
14,00
4,00

I1,00
7,00

r0,00
6,00

13,00
14,00

1,00
6,00
5,00
3,00
3,00
5,00
8,00
9,00
3,00
8,00
3,00
3,00

5,50
9,00

11,50
7,50
4,50

13,50
5,00
8,50
8,50

10,00
5,50
4,50

t4,50
11,00
8,50

r2,50
15,50
6,50

15,00
I 1,50
I 1,50
10,00
t4,50
15,50

Total 65,00 I 18,00 57,00 93,50 146,50

x 5,42 9,83 4,75 7,75 12,21

Vo 27,t0 49,20 23,70 39,00 61,00
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Los resultados del Test I revelan que cuando los informantes chilenos
tuvieron que tomar decisiones con respecto a la reacentuación o
desacentuación de información dada, en casi un tercio de los casos optaron
por la versión acentuada. Un análisis seccionado de la situación muestra
que en el caso de información inferible, la preferencia por la reacen-
h¡ación fue de 9 en 20. Las cifras bajaron a I I de 40 en el caso de informa-
ción situacionalmente evocada, y aproximadamente la misma proporción
(45 de 180) se obtuvo para el resto de los ítemes, vale decir, información
textualmente evocada, actual.

Dentro de este último gmpo, el más numeroso del Test l, los siguien-
tes ítemes merecen un comentario especial:

(i) Los ítemes [1.4], [.6] y t1.81 consisten en material que acaba de ser
introducido como nuevo por el hablante uno y repetido ya sea unbatirn
o ligeramente parafraseado por el hablante dos. Aquí las cifras para
acentuación en información dada versus información nueva fueron
muy similares: 21 y 22 de 60, respectivamente.

(ii) En el ítem [1.5], el material presentado como nuevo por un hablante
es repetido en forma ligeramente modificada, y en el [1.7] es repetido
aerbatim por el mismo hablante. Sólo cuatro informantes eligieron
acentuación en información dada y 25 en información nueva.

(iii) Dos ítemes, t1.91 y [.10], examinaron la acentuación morfológica: el
resultado favoreció estrechamente a las versiones acentuadas en infor-
mación nueva (16 preferencias) sobre información dada (13).

(iv) Finalmente, hubo dos casos, tl.l1l y [1.12], en los cuales factores no
fonológicos -la focalización gramatical y la focalización semántica, res.
pectivamente- favorecieron la localización del núcleo en la informa-
ción nueva: la versión escindida Fui yo..., y el uso de la expresión
adverbial reforzativa Claro que... Las cifras fueron 1T4y 143, respectiva-
mente.

En conclusión, los juicios obtenidos en el Test I muestran que la mayG'
ría de los oyentes prefirieron correlacionar acentuación con información
nueva, aunque una importante minoría asoció sílabas nucleares con infor-
mación dada. Una cantidad similar de informantes no mostró preferencia
por ninguna de las dos opciones. Hubo dos factores que, en nuestra opi-
nión, pudieron haber influido en las decisiones: en primer lugar, el alto
grado de contrastiüdad que exhiben seis de los doce ítemes necesariamen-
te centralizó el foco y concentró la información clave en el material nuevo.
Cabe hacer notar que el marcador negativo no estÁ presente en seis enun-
ciados. El segundo factor, que toma la forma de la hipótesis del Test 2,
tiene que ver con la posibilidad de que los oyentes hayan considerado las
versiones con núcleo entonacional en la información nueva como formas
'ideales' y las hayan elegido como opciones más adecuadas cuando les
fueron presentadas en versión grabada, aunque ellos mismos no las ha-
brían producido en circunstancias normales.
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5.2. rssr 2: suJETos coMo LECToR-ES

Esta vez la dicotomía dado,/nuevo y su realización prosódica es analizada
desde el punto de vista de los lectores. Se esrimó que los resultados de este
instrumento, al ser comparados con los anteriores, darían una mejor cuen-
ta del problema. A pesar de la escasa información que la literatura ofrece a
este respecto, la continua obseryación de muestras de español oral infor-
mal y espontáneo nos llevó a adelantar la hipótesis de que los resultados
del Test 1 <n el cual los informantes habían sido 'obligados' a juzgar
estímulos auditivor serían, en cierta forma, diferentes a los obtenidos de
sujetos que desempeñan un rol más activo, cual es el de lectores. Postula-
mos, concretamente, que la cantidad de enunciados con acento nuclear en
información dada sería substancialmente mayor.

Teniendo en cuenta las propuestas de Prince 1981 y de Brown y Yule
1983, el Test 2 examinó la acentuación de diversos tipos de información
dada: (i) situacionalmente evocada: ítemes t2.t1 y [2.6]; (ii) inferible: ítem
[2.2];y (iii) textualmente evocada: el resto de los ítemes, es decir, catorce.

5.2.1. Método

Los informantes fueron los mismos que en el test anterior. El Test 2 consis-
tió en respuestas a estímulos auditivos y escritos, todos ellos adecuadamen-
te contextualizados por medio de una a tres oraciones. Estas fueron
estructuradas en estilo coloquial y breve para facilitar una lectura fá;cil y
fluida. El texto fue presentado en forma escrita y grabada, y las respuestas
fueron grabadas en una cinta diferente. Las instrucciones fueron las si-
guientes: Usted acuchará un conjunto de 17 situaciona. Usted d.ebe len sóln la
parte subrayad.a. Trat¿ de smtir ln respuesta como propia, a decir, lial.a con natura-
lidad, como si fuoan sus propias palabras. Ofrecemos, a modo de ejemplo, la
primera situación:

"1. Usted se acerca a Pedrito, de siete años, que está punto de hincarle el
diente a una enorme manzana roja:

(Usted): ¡O-ué rica la manzana!"

Cabe hacer notar que este test, en realidad, formó parte de un test más
largo, en el cual se midió una variedad de problemas relacionados con la
localización del acento nuclear. Esto permitió la posibilidad de mezclar
ítemes de diferentes tipos, los que fueron presentados en orden aleatorio.

5.2.2. R¿suhad.os y disatsión

Con la sola excepción del ítem [2. 12], que consistió en un acento pre-
nuclear, los 16 ítemes restantes involucraron casos de información dada,
marcada por un acento nuclear, totalizando 320 enunciados. La Tabla 2
resume las preferencias de los lectores al marcar información nueva o dada
por medio de un acento nuclear:
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Tabla 2

PR.E,FEPJ,NCIAS DE LECTORES POR NUCLEO ENTONACIONAL
EN INT'ORMACION DADA Y NUEVA

La Tabla 2 revela que, de un total de 320 enunciados leídos en voz alta,
los lectores asignaron acento nuclear a la información nueva en 78 casos
(24,4Vo) y, ala información dada, en 242 casos (7ú,6Vo). La Tabla 3 compa-
ra los resultados del Test l, en el cual los informantes actuaron como
oyentes, con los del Test 2, en el cual los mismos sujetos se desempeñaron
como lectores.

Tabla 3

COMPARACION DE OYX,NTES YLECTORES YSUS
PREFERENCIAS ACENTUALES

Como lo predio la hipótesis 2, hubo una clara preferencia en favor
de la información dada con acento nuclear cuando los jueces actuaron
como lectores -preferencia que fue mayor que la que se produjo cuando
los mismos sujetos fueron oyentes. No seúa aventurado anticipar que si
examináramos cuantitativamente muestras de español conversacional es.
pontáneo, en las cuales no hubiera ningún elemento atentando contra la
espontaneidad, la brecha entre los dos resultados se ampliaría.

x

Item Información
dada

Información
nueva

t2.ll
t2.21
t2.3I

[2.4a]
t2.4bl

t2.5I
t2.61
12.71
t2.81
t2.el

t2.r0l
t2.llI
t2.l3l
t2.l4l
t2.151
t2.161

t2
l0
20
l0
l8
l5
l9
r5
r8
20
l0
9

t2
l9
l8
t7

8
l0
0

l0
2
5
I
5
a,

0
l0
ll
8
I
2
3

Total 242 78

Vo 75,6 24,4

Núcleo en
información dada

Núcleo en
información nueva

Tcst 1: Informantes como oyentes 39,0Vo 6t,Ovo

Test 2: Informantes como lectores 75,6Vo 24,4%

57,\Vo 42,7Vo
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Los veinte informantes otorgaron unánimemente núcleo acentual a la
información dada en los ítemes L2.21 , t2.91 y acento prenuclear al ítem
Í2,12], los que mostramos a continuación en el mismo orden:

(101) A: ¿Qué sabes de los rosots?
B: ¡unno... / que pueden hacer muchas de las cosas que nosotros pode-

mos hacER
(102) A: [...] No me gustan los suéteres cRUEsos. / Me rlcan

B: Si quieres me lo das aui. / A MÍ no me plcan
(103) A: ¿Te gustan los tallarunes?

B: ¡Me encANtanl ,/ Los tallap¡nes me los devoro

Los ítemes t2.4bl, [2.6], [2.8], [2.14] y t2.151 alcanzaron entre 90 y
95Vo, y los ítemes 12.51, ¡2.71 y 12.17), entre 75 y 85Vo, entre los que se

encuentra la mayoría de los ejemplos que se refieren a la información
textualmente dada. Aun aceptando la naturaleza exploratoria de esta inves-
tigación, el ineütable grado de artificialidad de las pruebas y la naturaleza
limitada de la muestra, podríamos suponer que la interpretación integrada
de los resultados de ambos tests dictan las pautas preliminares para la
formulación de los principios prosódicos que gobiernan la distinción
'dado,/nuevo' en el español de Chile.

5.3. rnns rrPos DE TNFoRMACToN DADA

El análisis indiüdual de los tres tipos de información dada examinados en
los Tests I y 2 arrojó los resultados siguientes:

Tabla 4

ACENTO NUCLEAR EN TRES TIPOS DE INFORMACION DADA.
TEST I: O\T,NTES; TEST 2: LECTORES

Vo Acento nuclear

Situacionalmente evocada Test I

Test 2

36,25

77,50

Inferible Test I

Test 2

57,50

50,00

Textualmente evocada
(i) Hablante único

Test I

Test 2

23,75

89,20

Textualmente evocada
(ii) Dos hablantes

Test I

Test 2

49,20

89,20
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5.3.1. Situacional,mtnte a)ocad,a

Para este úpo de información, las cifras proüenen de cuatro ítemes, dos
del Test I y dos del Test 2, vale decir, un total de 80 realizaciones. El
ejemplo más claro de acento nuclear en información dada es el ítem [2.6]
del segundo test, con 19 preferencias de 20. El contorno, en la totalidad de
los casos, consistió en un ascenso final precedido de algún tipo de acento
prenuclear alto, generalmente iniciando una declinación:

(104)

o
a

'¿cómo se llama el ,pErro?

El primer ítem del Test 2 consistió en una exclamación con dos acen-
tos para la versión con acentuación en la información dada (105) y sólo
uno para la versión acentuada en la información nueva (106). La primera
versión recibió doce preferencias y la segunda, ocho; en todos los casos, los
acentos se realizaron con diversos tipos de descensos tonales, por ejemplo:

¡Qué 'nrca la man'zRna!

¡Qué 'ruca la manzanal

A la luz de los resultados obtenidos en los dos tests, la versión propues-
ta por Contreras (1978), con acento único en la información nueva (en
este caso, rica), fuejuzgada como contorno posible principalmente por los
oyentes. Los mismos jueces, actuando ahora como hablantes, prefirieron el
núcleo en la información dada (rnanzana) en más del 50% de los casos.
Otro ejemplo de acento prenuclear en la información dada es proporcio-
nado por el ítem t2.l2l, donde tallarina fue hecho prominente en la totali-
dad de los casos, ya sea con algún tipo de descenso (como en 107) o
suspensión (108), o bien como dos grupos entonacionales, otorgando
acento nuclear a la información dada (por ejemplo, por medio de una
suspensión de tono medio) e introduciendo un anacrusis entre ambos gru-
pos (109):

05)

06)

07) Los
08) Los
09) Los

(1

(1

(1

talla'p¡nes me los de.voro
talla'runes me los de.voro
talla'n¡nes / me los de'voro

5.3.2. Inferiblz

Este fue el grupo con el result¿do más bajo de acentuación en información
dada, con un promedio final de los dos tests de aproximadamente 54Vo. En
la mayoría de los casos, los lectores prefirieron el contorno previamente
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descrito, consistente en un acento prenuclear sostenido medio a alto sobre
la información nueva (ueo), seguido de un descenso de medio a bajo en la
información dada (teleuisión) :

(110) A: ¿Qué te pareció la entrevista en Canal 7 anoche?

B: Yo no 'vro televi.sló¡,¡

5.3.3. Textualmente euocada (un hablante)

En oposición al grupo anterior, en el rubro 'información textualmente
evocada' se produjeron las preferencias más altas por prominencia
acentual en la información dada -89,20Vo en el Test 2 y un promedio de
casi63Vo, considerando ambos tests. Un contorno recurrente en la sección
que involucró a sólo un hablante consistió en algún tipo de acento Pre-
nuclear alto sobre el último ítem léxico nuevo, y un acento nuclear
descendente medio a bajo en el penúltimo ítem léxico, que designa infor-
mación dada, como se aprecia:

( 1 1 1) Los trabajos comenzaron el Lunes / y van a terminar el 'pnóximo .Lunes
(112) Si no podemos limpiar todo ahora no imponta. / Terminamos la'pxóxima

.vEz

(113) No nos llame usrro. ,/ Nolsotros lo vamos a lla.tvlen

El ítem [2.8] exhibió patrones idénticos y repetitivos consistentes en
tonos medios sostenidos en cada acento nuclear (como se señala en 114)
en 13 de las 18 realizaciones que indicaron información dada, o bien des-
censos incompletos (stylized falls, según Ladd 1978) en cada uno de los dos
acentos, como se muestra en (ll5); estos contornos señalan típicamente
un listado incompleto, tentativo e indeterminado en el español de Chile:

(A: ¿Cuánto crees que gane un gerente?)
(114) B: No sÉ.,2 Cuatrocientos mil'pr,sos... / Quinientos mil'prsos...
(115) B: No SÉ. ,Z Cuatrocientos mil :pEsos... / Quinientos mil \PEsos...

No se detectaron diferencias significativas entre repetici«rnes verbatim
y parafrásticas; el porcentaje más alto para marcar acentuadamente infor-
mación nueva alcanzó25Vo en el ítem [2.5]:

(116) Los trabajos comenzaron el:Lunes / yvan a terminar el'ptóximo lunes

Finalmente, el ítem [2.14] demostró claramente que los sujetos no
sintieron necesidad de optar por focalización estrecha mediante la acen-
tuación de sufijos, al elegir la reacentuación morfológica en el 95Vo de los
casos:

(117) ... Yo diría que se desarrolla entre lo re'er- y lo irre.nr
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5.3.4. Textualmente tuocada (d.os hablnnta)

Se diseñó un total de diez ítemes parz analizar la reacción del hablante B a
la información textualmente evocada introducida como nueva por el
hablante A -tres en el Test 1 y siete en el Test 2. Como ya se explicó, en
este último, las preferencias por acentuar información dada alcanzaron casi
el 90Vo, con un promedio de 69,20Vo entre ambos tests. Acentos prenuclea-
res relativamente altos y núcleos descendentes de tonos medio a bajo para
designar información nueva y dada, respectivamente, fueron comunes en
los ítemes 12.71,l2.L0l, [2.11] y [2.13]:

(118) A: ¿Hubo sot- por allá?

B: Por la'rnnde salió el .sor, [ítem 2.11]
(119) A: ¿Ya son las cn¡co y urdia?

B: ... Yo tengo las 'sEIS y .MEdia [ítem 2.13]

En el ítem [2.10], ambos acentos caen en información dada. A diferen-
cia de la norma que rige la acentuación de información dada dentro de las
palabras en inglés, el patrón con acento contrastivo wlNtiséis fue rechazado
por la mitad de los hablantes chilenos de español, quienes prefirieron el
patrón no contrastivo:

(120) A: Yo saqué diecisÉIs coma Dos

B: Y'yo ,/ veinti'sÉIs coma .Dos

El ítem [2.4] proporcionó dos especímenes, (a) y (b), los que origina-
ron diez y dieciocho preferencias por la reacentuación, respectivamente.
Mientras el primero adoptó el contorno de dos acentos con núcleo descen-
dente, el segundo se diüdió equitativamente entre núcleo ascendente y
descendente:

(121) A: Necesito comprarme un par de zapatos negros para el matrimonio
B: ¡Si tú ya'nr,nes zapatos 'Nngros! / ¿Para 'euÉ otro -pAR? ('pAR?)

Los dos últimos ejemplos fueron tomados de la literatura pertinente.
El ítem [2.7] fue empleado por Fant (1984) con modificaciones menores.
Las dos versiones posibles que Fant atribuye a B se pueden interpretar así:

(122) A: 'Necesito hablar con alguien que colabore conJuan Carlos, o que haya
eoborado con é1"

B: "¿Ah, sí? Pues'CAPrnen trabaja conJuan Carlos"

En nuestro ejemplo, el elemento dado Carlos fue desacentuado sólo
por cinco sujetos, como en (123), y en este caso el núcleo recayó en la
información nueva; fue acentuado por los restantes quince hablantes, diez
de los cuales utilizaron contornos semejantes a (124):



204 LENGUAS MODERNAS 22, 1995

Yo sé que mi her'tr,mno ha trabajado con Carlos

Yo sé que mi her'ueno ha trabajado con .cARlos

Finalmente, una construcción similar al ítem [2.9] fue utilizada por
Silva-Corvalán (1983) con el objeto de ejemplificar la existencia de un
complemento objeto acentuado contrastivo seguido de un verbo
desacentuado, ejemplo que se muestra aquí con notación adaptada:

(125) A: "ria / este pasto conta'
B: '1.¡o / a ui no me corta"

En nuestro ejemplo [2.9], por el contrario, todos los zujetos Inostraron
preferencia por el acento nuclear en la información dada: los veinte ha-
blantes pusieron el núcleo en el verbo, fonéticamente realizado como des-
censo tonal, ya sea con acento prenuclear o sin él en el elemento que
señala el contraste:

(126) A: No me gustan los suéteres gmesos. / Me pican
B: Si'qumres me lo das a'uÍ. / Amí no me 'plcan

Podríamos pensar en dos posibles opciones contra-asertil'as para el
aserto m¿ Plcan, a saber No ¡ne picany a MÍ no me pican.Inn¡itivamente, ambas
versiones perfectamente marcadas convergen en las opciones a mí no me

Plcany a ¡vrÍ no m¿ Plcan, que pueden (y normalmente lo hacen) representar
indistintamente a las dos versiones originales.

6. CoNcr-usroNrs

Las siguientes son las principales conclusiones que emergen de la discu-
sión:

(i) Los ítemes que representan información dada en inglés caen normal-
mente fuera del alcance del foco y son generalmente desacentuados.
Los ítemes que expresan información dada en español, ya sea por
medio de identidad fonémica (e.g. nwnoversus z¿u) nwno) o identidad
de sentido (e.g. awót't versus NAve), tienden a caer dentro del dominio
del foco y resultan más probablemente acentuados que desacentuados.

(ii) Lo anterior se aplica en español independientemente del hecho de
que la información dada sea situacional o contextual.

(iii) Mientras la contrastiüdad predomina normalmente sobre el acento
léxico en inglés (e.g. tNclude versus txclude), se podría hipotetizar que
en español este tipo de cambio acentual dentro de una palabra (súress

sáf?) probablemente ocurre sólo si el hablante considera que el con-
traste debe ser explícitamente expresado. Cualquiera sea la raz6n, la

23) B:

24) B:
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contrastividad léxica se expresa nonnalmente por medio de una doble
marcación en inglés -cambio de morfema y cambio acentual. En espa-
ñol, este tipo de contrastiüdad involucra un cambio obligatorio de
morfema y un cambio opcional de acento (e.9. inclunversus exchilR, o
bien tNchtirversus nxcfuir). Ambas versiones son aceptables.

(iv) Dos tendencias acentuales poderosas en español, a saber, la tendencia
a adherir a la regla del 'acento en el último ítem' y la tendencia a no
desacentuar información dada, hacen posible que ítemes contrastivos
pertenecientes a diferentes nódulos lleven acento nuclear. Esto no es

posible en inglés, como se obserya en:

(127) Al no te gustará el pescedo, pero a uÍ sí me custa
(128) *vou may not like rIsH, but I IJKE it

(v) Ciertos contornos entonacionales parecen predominar en la designa-
ción de algunos tipos de información dada en el español de Chile, lo
cual indica que las realizaciones tonales también cumplen un papel
focalizador. En efecto, en numerosos casos la información dada se

realizó mediante descensos más bien estrechos que amplios, como lo
demuestran estos tres ejemplos de nuestro corpus:

(12e) A:
B:

(130) A:
B:

(131) A:
B:

¿Estos poemas son nuevos?
No. Este tiene cinco o seis años. ,/ El se'cuNdo es una nove.DAD

¿Algún menor resultó herido?
No, afortunadamente. / Un par de a'DULtos quedaron mal.tt¡chos
¿Yqué pasa ahora?
Las actiüdades no se terminan todas. / Las'cl¡ses se ter-Mlnan. / Pero
seguimos con reu'Nlones... / mesas de tra'rejo...

(ü) Tal como existen diferencias en el modo como se expresa la informa-
ción dada en diversas lenguas, también es posible describir diferencias
dialectales. Estas diferencias se pueden realizar en términos de orden
de palabras en un enunciado, localización del acento nuclear y la reali-
zación fonética de este acento. Por ejemplo, la respuesta de B en
(132), con un descenso amplio de tono alto a bajo sobre la informa-
ción dada, no sonaría típicamente chilena:

(132) A: Me enteré de una buena noticia.
B: ¿Cuál no'ucia? (español venezolano)

Evidentemente, debemos reconocer que si bien la noción de foco es
un universal lingüístico, las diversas lenguas, y aun las variedades de estas
lenguas, poseen sus propios mecanismos para realizar fonológicamente
esta noción. En el caso específico de los idiomas que hemos comparado,
observamos que mientras la localización del núcleo constituye el medio
más común de focalización en inglés, con alguna participación menor del
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ordenamiento de las palabras, en español ocurre exactamente lo contrario.
No obstante, falta todavía lograr un conocimiento más cabal acerca de la
relación entre ambos mecanismos -la moülidad del acento en inglés y la
mayor libertad sináctica del español.
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APENDICE

Tat 1

l. Usted esá viendo por televisión las imágenes de una casa que se está
quemando completamente. Usted exclama:
A: ¡Qué ho'nnrNdo el in'crNdio!
B: ¡Qué ho'nn¡Ndo el incendiol

2. El profesor de ciencias naturales muestra a sus alumnos una caja que
contiene arañas. El les advierte:
A: Cui'oedo / que son vene'Nosas estas arañas.
B: Cui'oedo / que son vene'Nosas estas a'nañas.

3. Una compañera de trabajo le pregunta a usted: '¿Viste el último núme-
ro de Qué Pas¿ ?' Usted responde:
A: 'No / yo no'LEo re.vlstas.
B: 'No / yo no -LEo revisras.

4. Su esposa(o) le pregunta a usted: '¿Voy a comprar paltas para la once?'
Usted responde:
A: Pero si yo no'como'PALtas.
B: Pero si yo no 'como paltas.

5. A usted le preguntan: '¿Por qué será que andan tan lentos los trabajos
de pavimentación en el centro?' Usted responde:
A: Porque 'Esa'cENte esá haciendo un tra'najo que real't'lENte no quie-

re ha'CER.
B: Porque 'Esa 'cENte esúá haciendo un tra'BAjo que real'MENte no

'eulEre hacer.
6. Usted ha estado retando a su hijo. El le dice: '¡Pero no te enojes tanto!'

Usted responde:
A: 'BUEno, / pero no me'HAgas enojar.
B: 'BUEno, / pero no me'HAgas enoJen.

7. Usted esá aclarando una situación con un amigo que, en su opinión,
lo ha herido con algo que le dljo. Él trata de áefénderse, y usted le
dice: 'No es que esté enojado con lo que dijiste.'
A: Es la ma'NEra'como lo diJIste.
B: Es la ma'NEra como lo dijiste.

8. Su amiga Carmen lo,/la invita a almorzar a su casa. Ella le dice: 'Tengo
alcachofas de entrada.' Usted le dice:
A: 'Mm / Ami me en'cANtan las alcachofas.
B: -Mm / Amí me en'cANtan las alca'cgofas.

9. Su hijo quiere saber cuánta pintura se necesita para pintar la casa.

Usted le responde:
A: 'BUEno / Te'NEmos que comprar pin'rura para inte'RloR y ex-

te-RIOR.
B: '¡urno / Te'NEmos que comprar pin'Tura para'INterior y .Exterior.
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10. Dos amigos suyos discuten la situación política actual. Usted acota:
A: Lo impor'TANte es mante'NER el equi'Llbrio a nivel 'uacional como

.INternacional.
B: Lo impor'TANte es maute'NEn el equi'Llbrio a nivel nacio'NAl como

internacio.NRL.
11. En una reunión alguien pregullta acerca del origen de cierta informa-

ción que se entregó hace un tiempo. Usted levanta la mano y dice:
A: Fui'r'o el que lo dijo.
B: Fui'Yo el que lo'otjo.

12. Alguien pone en duda que usted posee cierta información que es im-
prescindible para resolver un problema. Usted se impacienta y dice:
A: 'clAro que lo'sÉ.
B: 'CLero que Io sé.

Test 2

1. Usted se acerca a Pedrito, de siete años, que está a punto de hincarle el
diente a una enorme manzana roja.
(Usted): ¡Qué rica la manzaua!

2. Un compañero de trabajo Ie pregunta a usted una mañana: '¿Qué te
pareció la entrevista en Canal 7 anoche?'
(Usted): Yo no yeo televisión.

3. Su hijo le formula la siguiente pregunta: '¿Qué sabes de los robots?'
(Usted): Bueno... que pueden hacer muchas de las cosas que nosotros
podemos hacer.

4. Su esposo(a) le pide que lo/la acomparie a hacer compras. Le dice:
'Necesito comprarme un par de zapatos negros para el matrimonio.'
(Usted): Si tú ya tienes zapatos negros. ¿Para qué otro par?

5. Su jefe le pregunta: '¿Ycórno van las actividades esta semana?'
(Usted): Los trabajos comenzaron el lunes, yvan a terminar el próxi-
mo lunes.

6. Usted ha estado admirando las piruetas de un perro juguetón en la
plaza. Se acerca al dueño y le pregunta:
(Usted): Disculpe, ¿cómo se llama el perro?

7. Un amigo suyo se acerca a usted y le dice: 'Necesito hablar con alguien
que conozca a Carlos.'
(Usted): Aver... déjame pensar. ¡Ah! Yo sé que mi hermano ha trabaja-
do con Carlos.

8. Su hljo necesita algunos datos para una tarea y le pregunta a usted:
'¿Cuánto crees que gane un gerente?'
(Usted); No sé... 400.000 pesos... 500.000 pesos...

9. Su hermano y usted están hablando de un suéter que él nlrnca se

pone. El le dice: 'Es que no rre gustan los suéteres gruesos. Me pican.'
(Usted): Si quieres me Io das a mí. A mí no me pican.
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10. Un compañero de trabajo y usted esán sacando la misma cuenta, para
asegurarse del resultado. El le dice: 'Yo saqué 16,2.'
(Usted): Y yo26,2.

11. Usted acaba de volver de la playa. Un amigo quiere saber cómo estuvo
el tiempo. El le pregunta: '¿Hubo sol por allá?'
(Usted): Por la tarde salió el sol.

12. Su amiga Carmen lo/la inüta a almorzar a su casa. Ella le pregunta:
'¿Te gustan los tallarines?'
(Usted): Me encantan. Los tallarines me los devoro.

13. Su hijo quiere ver un programa de televisión y le preguntz:'¿Ya son las
cinco y media?'
(Usted): No, mucho más tarde. Yo tengo las seis y media.

14. Una amiga le pregunta acerca de una película que usted vio y que ella
también quiere ver. Ella le dice: 'Cuéntame, ¿cómo es la trama?'
(Usted): Bueno, yo diría que se desarrolla entre lo real y lo irreal.

15. Su esposo(a) y usted analizan las posibilidades de terminar de limpiar
el jardín pronto. El/ella dice: 'Nos queda mucho.'
(Usted): Si no podemos limpiar todo ahora no importa. Terminamos
la próxima vez.

16. Usted acaba de tener una entrevista para postular a un trabajo. Su
esposo(a) le pregunta cómo le fue. Usted le responde:
(Usted): Yo creo que bien. Al final me dljeron: 'No nos llame usted.
Nosotros lo vamos a llamar.'


